IV
“Si alguien quiere ser el primero,

hágase esclavo de todos”  

Mt 10,44

151- Humildes en el seguimiento del Corazón de Jesús

Dios Padre nuestro, a imitación de Jesucristo

queremos ponernos a tu servicio, 

como Jesús, aceptamos hacernos muy pequeños,

como Jesús, muy obedientes,

lo que de veras buscamos, es tener los mismos sentimientos,
 los de Cristo Jesús.  (Fil 2,5)

Enséñanos a no buscar figurar, pero sí a entregarnos totalmente.

El Corazón de Jesús jamás buscó su gloria, 

sino sólo la tuya, Dios Padre nuestro.

Enséñanos la humildad de corazón:

“Yo soy tierno y humilde de corazón”  (Mt 11,29)   
DS 70-71

152 – Vuélvenos humildes

“Mi vida es como nada delante de Ti.”  (Sal 38,6)

No me debes nada, al contrario, tienes todos los derechos sobre mí.

Haz lo que quieras de mi espíritu, de mi corazón, de mi ser incluso.

Si mis hermanos me maltratan,

a mí que soy pecador como ellos, dame la fuerza de no acusarlos.

Que mis sufrimientos se unan a los del Corazón de Jesús,

y se transformen en felicidad eterna.

Quiero tomar sobre mí el yugo de Jesús: es liviano.

Vuélveme liviana, Señor, la carga que acepto llevar por amor a Ti

Concédeme la paz del corazón... calma mis pasiones...

cesen las agitaciones de mi espíritu... mis murmuraciones... y mis rebeldías...

Aleja de mí el orgullo que vuelve la vida amarga e insoportable.

Enséñanos a empequeñecernos, anonadándonos totalmente.

Enséñanos a seguir a Jesús anonadado y obediente 

hasta la muerte de cruz.

¡Enséñanos a seguir a Jesús humilde de corazón!     DS 71-72

153 – Jesús, te empequeñeces

Señor Jesús,  te empequeñeces, te pones por debajo de lo que eres.

Eres Dios,  y te haces hombre,

te haces todavía más pequeño

y obedeces hasta la muerte en cruz.

Así fuiste de humilde: elegiste hacerte pequeño,

lo hiciste de verdad, lo hiciste por amor.

¡Enséñanos la humildad!



     MS 143

154 - ¡Navidad!

¡Navidad!

¿Quién eres, tierno niño, recién nacido?

Te acuestan en un pesebre de bueyes,

lloras y tiemblas de frío, pides la materna leche,

no difieres en nada de los otros niños.

¡ Tú, el Hijo de Dios!

Nosotros te admiramos, te amamos, te agradecemos.

Niño pequeño, eres nuestro Dios,

eres nuestro todo,

¡ Tú !

¿Por qué, Tú que eres tan grande, te vuelves tan pequeño?

Porque amas a tu Padre, y porque nos amas, 

a nosotros, tus enemigos.

Vienes a salvarnos, vienes a hacernos felices.

Éramos pecadores y desgraciados, aptos para ser condenados,

y vienes a perdonarnos, a darnos la vida de Dios.  

MS 167

155- Desear las humillaciones

Oh Dios, te amamos sobre todas las cosas,

nada vale delante de Ti.

Tu Hijo vino para enseñarnos como agradarte,

como cumplir tus voluntades,

nos enseña a amar las humillaciones y los sufrimientos,

cuando todos buscan honores,

nos muestra que es necesario buscar la cruz,

cuando los hombres buscan la gloria mundana.

¡Ven en nuestra ayuda, oh Dios!

Señor, concédenos gustar estas realidades.

Haz que no encontremos consolación

sino en el anonadamiento de tu Hijo.

¡Ven en nuestra ayuda, oh Dios!

Danos el gusto por la rectitud.

Danos la alegría de seguirte:

¡tu Espíritu sea nuestro consolador!


DS 109-110

156 – Humildes como un granito

La humildad es como un granito,

muchos sabios de este mundo la desprecian.

Tú, Dios sapientísimo, cimientas sobre ella la vida cristiana y la vida religiosa.

Tú mismo recogiste el granito de la humildad,

y comenzaste por sembrarlo en tu Corazón.

Te abajaste,

te hiciste pequeño

tomando la carne en el seno de María,

naciendo pobre en Belén,

en el transcurso de tu vida,

y aún hoy en la Eucaristía.

Nos propones el mismo camino de humildad.

Nos enseñas a ser mansos y humildes de corazón  (Mt 11,29)

Nos diste el ejemplo,

y deseas que obremos como Tú nuestro Señor y Maestro  (Jn 13,13-15).

Queremos crecer, 

enséñanos a hacernos pequeños... a vivir escondidos...

a empequeñecernos todavía más.

Los grandes árboles nacen de semillitas, 

de los granitos escondidos y podridos en tierra.

¡Por este camino, condúcenos a la gloria verdadera!

 MS 174-175

157 – Fiel a tu Palabra

Dios mío, que tu Palabra quite los defectos de mi corazón,

que desarrolle las cualidades que existen en mí,

que el Cuerpo de Jesús recibido en la comunión

actúe de la misma manera.

El cuerpo de Jesús y la Palabra de Dios

sean el alimento que fortalezca mi alma.

Permíteme estar de acuerdo con tu Palabra: que le sea fiel,

para mí, es más preciosa que todos los milagros.

Hasta María ha sido más feliz,

por ser fiel a tu Palabra, que por haber engendrado a tu Hijo  (Lc 11,27-28).

¡Ojalá tu Palabra me vuelva manso y humilde de corazón!

Quien realiza la verdad viene a la luz  (Jn 3,21).

¿Realizar la verdad, no es acaso seguir tu voluntad?       DS 153-154

158 – En el último lugar, como Jesús

Señor Jesús, nos pides tomar el último lugar  (Mt 23,12)

y es lo que haces Tú mismo, te conviertes en el servidor de todos.

Concédenos buscar el último lugar, sin comparar ni elegir:

en el último lugar, no hay más que un lugar: 

el  nuestro, preparado para nosotros.

Queremos imitarte: ¡enséñanos la humildad! 


DS 175-176

159 – Hacerse pequeños

Señor Dios nuestro, venimos hacia Ti.

Vuélvenos humildes,

presérvanos de toda ilusión, de toda caída, de todo pecado.

¡Que no queramos aparentar!

Señor Jesús,

Dios que se hace hombre, te anonadas;


y te abajas también presentándote para el sacrificio;

te animas a decir: “Aquí estoy, obediente hasta la muerte,

hasta muerte en cruz”  (Fil 2,8)

No valemos nada, pero queremos todavía ser más pequeños;

así, gracias a Ti, seremos santificados, transformados,

¡viviremos en Dios! 
 

     DS 176-177

160 – Servidores inútiles

Dios Creador nuestro, nos  presentamos delante de Ti.

No valemos nada, no somos nada,

lo reconocemos, lo confesamos.

Tú que te opones a los orgullosos, danos tu Palabra para sostenernos.

“Somos servidores inútiles”  (Lc 17,10)

¡Contamos contigo! ¡Bendícenos!

DS 177-178   MS 176

161 – Humildad y confianza

Señor, no somos sino servidores inútiles.

Jesús es la única roca sobre la cual nos apoyamos.

Clamamos : “¡Socorro!”, nos arrojamos en tus brazos.

Vuelve nuestra conducta humilde y confiada.

Tú te complaces en la verdad,

nosotros únicamente esperamos en Ti.

    DS 178-179

162 – Humildes, obedientes,  constantes y contentos 

Dios mío, clamamos misericordia, ven en nuestra ayuda.

Haz que en nuestro trabajo de cada día

seamos siempre humildes, obedientes, constantes y contentos.

¡Siempre adelante!  ¡Bendícenos!



DS 186

163 – Ayúdanos a fructificar

Señor Jesús,

nos elegiste para que vayamos y fructifiquemos

y que nuestro fruto permanezca   (Jn 15,16).

Señor Jesús,

desarrolla en nosotros el granito que sembraste:

que seamos servidores dispuestos a todo, desprendidos de todo,

totalmente abiertos a quien tiene derecho.

Enséñanos a obedecer, a cumplir lo que pides;

entonces, aunque se nos calumnie,

aunque se digan falsedades contra nosotros, permaneceremos alegres,

y produciremos frutos permanentes,

por la gracia del Espíritu Santo.   


DS 24-225

164 – Danos un espíritu de humildad y de amor

Espíritu Santo, enséñanos a orar,

sin Ti, Maestro interior, nada podemos,

y nos equivocamos.

Danos un espíritu de humildad y de amor:

Que tu Palabra nos ilumine,

más aún, que los pecados y las más grandes caídas 

se conviertan en ocasión  de ver más claro.

Tú te sirves de los hombres para conducirnos:

vuélvenos dóciles a los que nos envías.

Tú que dijiste: “Yo soy la verdad”  (Jn 14, 6). 
 
 DS 226-227

165 – Jesús, ejemplo de ternura

Señor Jesús,

¿cuál es el ejemplo que nos das? el de la ternura.

Lo das siempre:

cuando te haces hombre, durante tu Infancia, durante tu Pasión,

como Corazón del Verbo Encarnado.

Nos muestras esta ternura en tus palabras... en tus miradas...

¿Y nosotros?

Ayúdanos a seguir un idéntico camino de ternura,

¡ternura para con Dios y para con los hermanos!

   ¡Tu Espíritu nos conceda tu misericordiosa ternura! 
MS 200

166 – Enséñanos a guardar nuestro lugar

Señor, enséñanos a guardar nuestro lugar, aún el más discreto.

En el establo de Belén, el pesebre de animales

¡qué lugar estrecho!

y sin embargo: ¡de cuánta importancia para el mundo!

Un bebé... una mujer pobre... un trabajador pueblerino…
¡de cuánta importancia para el mundo,

frente a Dios y frente al hombre! 

Un pedacito de pan, en las manos del sacerdote,

¿qué cosa hay más insignificante?

Y sin embargo, la Eucaristía:

¡qué cosa tan grande, qué cosa tan importante, 

frente a Dios y frente al hombre!

Que el Espíritu nos conceda inteligencia,

que nos haga comprender bien las realidades divinas,

que sea nuestro único consolador, no sólo un día, sino siempre...

“El Señor me conduce, nada me falta.

En verdes prados de hierba fresca me hace reposar”  (Sal 22,1-2)

¡Señor, sé nuestro guía!


   
DS 145-146

167 – Aleja toda inquietud

Señor, cuando nos miramos a nosotros mismos,

 encontramos los estragos del pecado.

Estamos tentados de desesperar; en efecto, ni en nosotros, ni en la naturaleza,

encontramos un remedio para nuestros males.

Nada podemos esperar de nosotros mismos ni de las criaturas

para una auténtica felicidad .

A veces estamos tan desolados que el dolor turba nuestra alma

y estremece nuestros huesos.

No nos dejes caer en la desesperación.

Por el contrario: aleja toda inquietud, toda desconfianza.

Cuando veamos nuestros males, que eso nos vuelva más pequeños.

Vuélvenos dóciles y llénanos de fe.

Concédenos conocer la plenitud de tu Reino,

y realizar siempre lo que te agrada.


MS 223-224

168 – Amar la verdad

Señor, Dios nuestro, ayúdanos a amar la verdad,

sobretodo la que nos desagrada, la que nos cuestiona,

la que nos hace conocer hasta el más pequeño defecto,

la que nos corrige, aunque al principio nos turbe.

Danos amigos lo suficiente honestos,

capaces de decirnos la verdad difícil.

Señor Dios nuestro, protégenos de la verdad que halaga,

que ella no nos haga perder la cabeza,

que no nos llene de orgullo.

Señor Dios nuestro, ayúdanos a amar la verdad que conduce hacia Ti.

“Aquel que obra la verdad viene a la luz,” (Jn 3,21)

 ve con claridad lo que hace, ve que obedece a Dios. 
DS 236-239

169 – Instrúyeme

¡Señor, socórreme!

No obstante todos mis talentos, todos mis títulos,

nada puedo por mí mismo, ni siquiera puedo desear el bien.

Eres el único Maestro, eres el que enseña al hombre,
del más pequeño al más grande, y en especial al más débil, 

al que tiene menos medios humanos.

Vuélveme pequeño: ¡Instrúyeme sólo Tú, mi divino Maestro!
  MS 239

170 – Danos un alma generosa

Señor, danos un alma generosa, dispuesta a continuar tu obra divina,

aun a través de obstáculos, 

delante de las dificultades causadas por los hombres, 
enséñanos la humildad para permanecer fieles a nuestra  misión.

Con S. Pablo pedimos: “¿Qué quieres que haga?”

Sabemos que sirviéndote vamos a sufrir,

pero, por amor a Ti, olvidamos el pasado y nos proyectamos al porvenir. 
       

Sabemos que serás nuestra recompensa.  (Fil 3, 12-14) 
DS 295-298

171 – Aceptar a los hombres tal cual son

Señor, Dios nuestro,

muy a menudo tenemos ganas de criticar a los demás.

Enséñanos a seguir sirviéndolos con generosidad, con valentía y alegría.

Los hombres son, y serán siempre, hombres:

ayúdanos a sacar el mejor partido posible.

Rezamos, gemimos, arrastramos el peso del día y del trabajo:

hagámoslo con humildad y en un abandono total a su divino amor.

Eres quien nos gobierna,

eres quien conduces todas las cosas, por tanto nada nos faltará,

al contrario: tu bendición nos acompañará siempre.

¡Adelante, hasta cuando quieras!  

   
 DS 362-363

172 – Apoyarse sólo en Dios

Padre nuestro, en la relación con nuestros hermanos,

queremos ser siempre celosos y diligentes,

pero sólo queremos apoyarnos en Ti y en nadie más,

tampoco en nuestras bonitas palabras.

Sin el Maestro interior, sin el Espíritu Santo, 

nada útil podemos hacer.

Por nosotros mismos estamos sin fuerzas

y nuestra plegaria es un grito de angustia:

¡“Socorro, Dios mío!  ¡Apresúrate en socorrerme!

¡Dios mío, ven en mi ayuda!

He ahí lo que nos enseña la Iglesia.

Nuestra confianza está en Ti,



eres un océano de bondad, sumérgenos en Ti

mucho más profundamente que el pez en el mar.

Nos entregas a tu Hijo, quien nace por nosotros,

quien se entrega totalmente a nuestro servicio.

Estamos seguros que gracias a Jesús nos ayudas,

y a pesar de todo nos sentimos felices por nuestra debilidad.

¡Ojalá siempre seamos humildes y confiados!
DS 356-357

173 – Por la fe, nos vuelves fuertes

Señor, tenemos miedo

de dejar la vida del mundo: de abandonar nuestro orgullo...

nuestros placeres... nuestra propia voluntad... nuestra manera de pensar...

Frente a los hombres que nos rodean,

nos sentimos tan débiles, tan pequeños, tan solos.

¡Pero allí estás Tú!  

Nos hablas, y obras en el fondo de nuestros corazones como un fermento.

A todos ofreces tus dones.

Por la fe, nos conduces a Jesús; es la inagotable fuerza que nos colma.

Danos una fe pura, una fe que nos aparte de todo,

una fe sólida que nos prepare para todo,

una fe que nos vuelva valientes y audaces.
 Es el don que nos concedes por la pasión y muerte de Jesucristo   MS 265-266
174 - Inmenso y bondadoso es Dios para con el hombre

Señor Jesús, jamás eres injusto con el hombre.

A pesar de ser tan pequeño, lo amas tanto, lo colmas de tantos beneficios.

Eres inmenso y bondadoso, no permitas 

que tengamos la audacia y la ingratitud de ofenderte y menospreciarte.

Por el contrario,

queremos ser agradables a tus ojos, cada día,

de un modo siempre nuevo aunque nos cueste.

Deseamos amarte y darte todo nuestro cariño.

Te debemos todo, porque nos diste todo... dándote a ti mismo...

y nos prometes también cuanto el Creador puede dar a la creatura.

Cada uno de nosotros te dice:

“Aquí estoy, sin llegar tarde, sin poner condiciones, y sin volver atrás!”

¡Qué bueno todo esto! ¡Cuánto nos honra tu amistad!

¡Qué felicidad experimentamos!

 
 MS 268-269

175 – Jesús, el cumplidor por excelencia de la ley de Dios

Señor Jesús,

cumples a la perfección la ley de Dios,

aun la más pequeña... aun la más difícil, aun la menos obligatoria...

las cumples todas...hasta en lo mínimo...

¡Nada es pequeño cuando es voluntad de Dios!

Lo que sería pequeño se vuelve grande

cuando se lo realiza con mucho amor.

Ése es el ejemplo que nos das, Señor Jesús,

concédenos imitarte: que nada nos detenga

en la búsqueda del beneplácito de tu Padre y Padre nuestro.   MS 274

176 – Santificas todas nuestras acciones

Señor Dios nuestro, nos enseñas que la cosa hecha por ti como se debe,

por un hombre justo, es digna de recompensa eterna.

Enséñanos también qué importante es para nosotros

volver santas todas nuestras acciones.

Danos avanzar a grandes pasos por el camino de la perfección,

uniéndonos a Ti, en la acción más pequeñita.

  MS 279

177 – Honestos para con Dios

Señor, ayúdame a conocer mi miseria,

no valgo nada, ayúdame a conocer tu santidad.

Tú eres inmenso, Dios mío.

Eres todo, no soy nada, si soy alguien, si tengo algo, es en Ti y por Ti.

Ser humilde es ser auténtico; y la verdad es la santidad.

Cuanto más se está persuadido de ser pequeño,

tanto más se lo muestra en la conducta habitual,

y cuanto más santo se es,

tanto más se está unido a Ti, Padre nuestro. 

  MS 294

178 - Servidores inútiles somos

“Somos servidores inútiles”  (Lc 17,10)

lo decimos a causa de nuestro pecado, a causa de nuestra debilidad,

incluso cuando hacemos el bien.

Porque nuestra fuerza, nuestra única roca, eres Tú, Jesucristo.

“Somos servidores inútiles”

cuando somos honrados, y cuando también somos humillados ¡es lo justo!

Desde nuestro abismo gritamos: ¡Socorro!,

nos arrojamos en tus brazos,

y entonces todo se vuelve posible.

Tan poco valemos, pero Tú, Señor, eres bueno y poderoso.
   MS 313

179 - Obrar como Tú, Jesús

Señor Jesús, fijamos en Ti nuestra mirada,

para imitarte, para vivir como vivías:

que guardemos silencio como Tú lo guardabas,

con gran recogimiento de espíritu,

que oremos como orabas;

que sepamos aceptar las humillaciones, y también los desprecios,

como los aceptabas;

que soportemos con paciencia cuanto nos fastidia,

como lo soportabas;

que comamos como comías, que descansemos como lo hacías...

que obremos siempre como Tú...

Así, poco a poco, crecerás en nosotros,

nos volveremos tus compañeros y tus hermanos,

y así seremos agradables al Padre 
que nos ama a causa de Ti, su Hijo predilecto.   MS 349-350

180 - El espíritu del Corazón de Jesús

Señor, danos una profunda humildad frente a Ti.

danos una gran ternura para con nuestros hermanos

danos una gran entrega a tu servicio y al servicio de los hermanos.

Sea nuestro espíritu el espíritu del Corazón de Jesús:

con Él exclamamos: ¡Aquí estoy!


MS 352

181 – Quiero lo que quieras

Dios mío, quiero todo lo que quieras

quiero hacer siempre todo lo que quieras, sea  una orden o un consejo,

lo quiero como lo quieres, del modo que lo quieres

y sobretodo porque lo quieres, únicamente por tu beneplácito.

No quiero nada, y no quiero hacer nada, jamás,

de lo que Tú no quieres, sea porque lo prohíbes, sea porque lo aconsejas,

no quiero pecado alguno,  aun el más pequeño,

no  quiero ir contra ningún mandamiento,

no quiero ninguna imperfección voluntaria,

no quiero resistir a tu gracia. 




 MS 119

182 – Jesús llevado al templo

Jesús, eres llevado al templo en los brazos de tu madre.

¡Eres tan pequeño y tan pobre! y tu madre: ¡qué tímida  y modesta!

Y sin embargo, así tan pequeño y pobre,

rindes a Dios un honor más grande que todas las adoraciones de los ángeles,

eres Dios y adoras a Dios:  ¡qué maravilloso espectáculo!

Te adoramos, purifícanos con tu madre.  


MS 167

183 – Idénticos sentimientos a los de Jesucristo

Señor Jesús, eres Dios,

sabes que tienes el derecho de hacerte igual a Dios,

con todo, Salvador nuestro, elegiste humillarte... hacerte esclavo...

y obedecer hasta la muerte en cruz.  (Fil 2,6-8)

Si bien en el éxito podemos glorificar y servir a Dios,

ayúdanos a preferir servirlo

siendo menospreciados, rechazados o contradecidos.

Señor y Maestro nuestro, nos das el ejemplo,


y nosotros, tus discípulos, debemos tener

 

tus mismos sentimientos, tus mismos anhelos, tus mismas miras.(Fil 2,5)  MS 170
184 – Humildes y tiernos de corazón...  queremos ser...

Dios Padre nuestro, tu Hijo nos pide cargar su yugo,

y afirma que su yugo es suave aun si es pesado, (Mt 11, 29-30)

lo vuelves suave para aquellos que lo cargan con gusto,

para aquellos que lo llevan por amor a Ti.

Recompensas a quien se hace muy pequeño:

gracias a Ti, su corazón está en paz, 

vive calmo y tranquilo, no se queja,

no se rebela.

A quien se hace pequeño, aunque deba sufrir mucho, le das descanso.

El orgullo vuelve difícil soportar

los desprecios, las humillaciones, las mentiras.

Aleja de nosotros cualquier rasgo de orgullo,

enséñanos a hacernos pequeños:

ojalá no estemos inquietos por lo que se piensa de nosotros ,

por lo que se dice de nosotros, por el modo como se nos trata.

Nuestra voluntad, nuestros juicios no cuentan:

queremos únicamente obedecerte y seguir tu juicio y tu voluntad.

¡Queremos ser humildes y tiernos de corazón!

MS 180-181

185 – Nos elevamos hasta Ti

¡Cuánto te interesas por nosotros!

Hablaste al corazón de nuestros padres,

por Moisés escribiste tu ley en la piedra. 

Con todo, los hombres siguen siendo débiles, 

 y aceptas que sean débiles

pero, aun cuando pecan,  lejos de abandonarlos, buscas todavía salvarlos.

Te haces muy pequeño.

Como una madre se inclina sobre su bebé, 

tu Hijo desciende hasta nosotros y hasta el barro de nuestro pecado:

y llega a ser un ser humano como nosotros, para elevarnos hasta Ti.

“Y la Palabra de Dios se hizo un ser humano” (Jn 1,14)

MS 142

186 – Jesús siempre presente

Jesús estás siempre presente: podemos encontrarte en cualquier lugar. 

Te encontramos en tus mandamientos,

en nuestros superiores, en nuestros hermanos.

Los servicios que prestamos a nuestros hermanos, te los prestamos a Ti.

Nos permites vivir en tu intimidad: 

para nosotros es un honor y una felicidad: ¡qué seguridad!

Contigo, nada nos falta, nos conduces.  

MS 197  DS 249

187 – Jesús, modelo de ternura

Señor Jesús,
eres modesto en tu porte,

no gritas, no haces escuchar tus palabras en los caminos.  (Is 42,2)

Siempre eres semejante a Ti mismo, siempre tierno y amable,

todos se acercan a Ti fascinados por tu ternura.

Tú conquistas los corazones, y se llegan hasta Ti diciendo:

“Vayamos hacia quien es la ternura personificada”

No te niegas a nadie, no quiebras la caña cascada,

no apagas la mecha todavía humeante.  (Is 42,3)

Al contrario, pasas haciendo el bien por doquier.  (Hc 10,38)

Eres un hombre simple, siempre dijiste la verdad,

cumpliste lo que tenías que hacer, sin fijarte en los defectos de los demás.

No buscas distinguirte de los demás, (Hc 2, 17; 4,15)

te pareces a tus hermanos , los hombres, en todo, salvo el pecado MS 202

188 – Tierno a semejanza de Jesús

Enséñame a ser tierno,  Jesús.

Enséñame a ser tierno, amando a mis hermanos.

Enséñame a ser tierno y humilde.

Sé cuánta necesidad tengo de tu misericordia.

Ayúdame ser tierno para poder dar fruto.

Enséñame a ser tierno en todas las ocasiones, 

en las pequeñas y en las grandes, en las previstas o en las imprevistas.

Enséñame a ser tierno:

aunque me contradigan, aunque me reprochen, aunque me ofendan,

aunque la maldad de los hombres me hiera.

Enséñame a ser tierno frente a cualquier persona:

que no murmure contra mis superiores,

que no me enoje con mis hermanos, 

que no desprecie jamás ni al más pequeño.

Vuélvenos tiernos con amigos y enemigos.

¡Vuélvenos tiernos a semejanza tuya, Jesús!
    MS 204-205

189 – En el seguimiento del Corazón de Jesús

Señor Dios, eres sabio, eres bueno,

eres quien nos llamas al seguimiento del Corazón de Jesús,

es allí donde nos cuidas.

Así  nos sentimos colmados de confianza,

 nuestras acciones se vuelven sagradas, nos unen a Ti.

En Ti, encontramos una fuente inextinguible de fuerza y perseverancia,

en Ti, todo lo podemos.

Nos presentamos insignificantes delante tuyo, como Nuestro Señor Jesucristo que se hizo muy pequeño delante tuyo. 



 MS 252  DS 294 

190 – “Corro hacia la meta”

“Corro por el camino de tus mandamientos”  (Sal 118,3)

En la ruta que conduce a Ti , Señor,

no quiero avanzar a pasos lentos,

no quiero contentarme con un espacio estrecho,

ni poner limites a mis esfuerzos;

quiero marchar con paso seguro, avanzar con coraje,

esforzarme generosamente en correr,

como S. Pablo, me lanzo hacia la meta de mi vocación.  (Ef 3,12-14)

 
Con fuerza y humildad pido

alas de paloma para volar... volar... sin cansarme...

¡Dios mío, ven en mi ayuda!
      MS 253

191 – Danos intenciones puras 

Señor Jesús, nos dices:

“Los ojos son la lámpara del cuerpo,

por tanto, si tus ojos no están enfermos,

tu cuerpo entero está en la luz.

Pero si tus ojos están enfermos,

tu cuerpo entero está en las tinieblas”.  (Mt 6,22-23)  

Concédenos la fuerza de tener intenciones puras,

que en la totalidad de nuestra acción sólo busquemos agradar al Padre:

que una intención pura esclarezca la totalidad de nuestra acción,

aun la más pequeña, la más común, la menos agradable.

Concédenos también que, con una intención pura,

la totalidad de nuestra acción se ilumine y se embellezca,

que nos gane un mérito infinito.


MS 281

192 - ¡Que mi vida sea una plegaria!

Señor, convierte nuestra vida en una plegaria continua.

Que hagamos un trabajo u otro,

que prediquemos tu Palabra,

que viajemos y hablemos libremente de una cosa u otra...

que todo sea una plegaria.

Como decía S. Gregorio:

que no nos contentemos con orar, sino que seamos la plegaria misma.

Que en nosotros todo se convierta en plegaria,

todas nuestras acciones y todos nuestros pensamientos.

Y que sepamos permanecer humildes:

“No somos sino servidores inútiles”  Lc 17,10)    
 MS 292

193 – Como María, siempre humildes y generosos

María, tu humildad es tanto más grande

cuanto más valiente es tu generosidad,

y tu generosidad aumenta cuando te empequeñeces.

Cuando te presentas a tu Dios:

“Soy la servidora del Señor”  (Lc 1, 36)

es el instante en que aceptas el mayor honor:

¡convertirte en Madre de Dios!

Enséñanos a empequeñecernos siempre,

aun y sobretodo 

cuando Dios quiera llenarnos de honores. 

MS 306  DS 242

